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LA PARÁBOLA DEL AMOR 
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¿CUÁNDO ME VOY DE LA CASA DEL PADRE? 
 

Cuando en el trato con Dios Padre  
 

 paso del amor incondicional que Dios Padre me tiene; 
 veo mi relación con Dios como un absurdo que no tiene 

consistencia; 
 veo y vivo mi relación con Dios, más como si fuera un 

juez, un vigilante, un verdugo que castiga, que como un 
Padre y amigo cercano; 

 al acostarme, cada día, me olvido de pensar en Él, para 
darle gracias por lo que hace por mí; 

 me avergüenzo de mi fe en Dios y aparento pasar de ella, 
o no la manifiesto externamente; 

 paso de Dios en mis decisiones, sobre todo en aquellas 
que son más importantes y marcan mi vida; 

 no aprovecho mi relación con otros creyentes para profun-
dizar y mejorar mi amor a Dios-Padre. 

 

Cuando en el trato con los demás: 
 

 gasto por gastar, sin control ni conciencia y, lo poco que 
dispongo lo despilfarro tontamente, sin darme cuenta de 
las posibilidades que derrocho; 

 contamino, ensucio y estropeo la naturaleza, la ciudad, el 
barrio, donde vivo; Dios nos invita a ser creadores y no 
destructores; 

 no me responsabilizo y paso de las cuestiones del barrio, 
del instituto, del curso o de la pandilla, y actúo como si 
siempre fueran los otros los que tuvieran que solucionar 
los problemas; 

 hago a los amigos, amigas, compañeros y gente que me 
rodea, motivo de diversión, objeto de placer y de entrete-
nimiento; no los considero personas que merecen un res-
peto; 

 no soy consciente, ni me solidarizo con las necesidades 
que hay a mi alrededor y vivo despreocupado; 

 pienso en mis estudios sin contar para nada en el servicio 
que puedo prestar a los demás; 

 no me tomo en serio el trabajo que tengo encomendado: 
estudio, responsabilidades en casa. 

 Cuando en el seno de la familia y colegio: 
  paso de los problemas de la familia y la convierto en una 

especie de pensión, a la que acudo para lo imprescindible, 
sin aportar casi nada; 

 sólo me intereso por los demás porque puedo sacar algún 
provecho: dinero, regalos; 

 juzgo negativamente a los mayores y nunca intento com-
prender el porqué de sus actitudes y comportamientos; 

 abuso de los más pequeños y los pongo al servicio de mis 
intereses particulares; 

 siembro malestar y agresividad entre la gente con la que 
convivo cada día; 

 hago pagar mi desidia y falta de interés en el colegio o tra-
bajo con críticas y comportamientos poco afortunados. 

 

 ¿CUÁNDO ME CONVIERTO EN CABEZA “CUADRADA”? 
 

 Cuando en las diversas circunstancias de mi vida: 
 

 soy incapaz de reconocer el gran regalo que Dios me ha 
hecho en todo lo que me rodea, y no le doy gracias por 
ello; 

 confío muy poco en Dios; 
 pierdo el tiempo, no cumplo con mi deber o lo considero 

como carga de la que tengo que liberarme cuanto antes; 
 me encierro en mis ideas y caprichos; 
 me quejo constantemente de casi todo; 
 justifico con mil razones mi egoísmo y mi orgullo; 
 me dejo engañar por las corrientes de opinión y por la pu-

blicidad; 
 no soy limpio en las miradas, pensamientos y deseos, 

cuando con frecuencia uso mi imaginación para el mero 
placer sexual; 

 despilfarro la salud tontamente con riesgos inútiles: vicios, 
velocidad, bebidas, tabaco; 

 consumo mucho más de lo que necesito; 
 dedico más tiempo del que debiera a la televisión, a oír 

música, etc.; 
 vivo la existencia sin esperanza y optimismo; 
 convierto a los demás en instrumentos para mi vanidad o 

para mis deseos sexuales y egoístas. 


